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EL FRAY GERINDIO ÍIÉ O G A M 
F A N T A S M A G O R Í A P O L Í T I C A . 

E S P A Ñ A P A R A L O S E S P A Ñ O L E S . 

E S P A Ñ A POR DON ALFONSO. 

¿En qué país vivimos los españoles? 

P regun ta es esta que puede dar l u g a r á muchas r e s ­

puestas; pero que todas vienen a decir lo mismo. 

Vivimos en el país de los radicales, en donde desde 

que el llorón de Tablada salió de su solitario asilo para 

subir democráticamente al palacio de la presidencia á 

regenerar la nación, coros radicalescos con música p r e ­

supuestívora se apropiaron en varios tonos los versos 

de Zorr i l la el bueno: 

Por donde quiera que fui 
L a razón atrepellé, 
La v i r tud escarnecí, 
A la just ic ia bur lé , 

Y á las mujeres vendí. 
Yo á las cabanas bajé, 
Yo á los palacios subí . 
Yo los c laus t ros escalé, 

Y en todas pa r t e s dejé 
Memoria amarga de mí. 

Ni reconocí sagrado, 
Ni hubo "ocasión ni lugar 
Por m i audacia respetado; 
Ni en dist inguir me he parado • 
A l clérigo del seglar . 
A qu ien quise provoqué, 
Coíuimi^iMio me bat í 

Y n u n c a consideré 
Pudiera m a t a r m e á m í 
Quien por laVíjpa^íiííimaté.] 

Deberes sin cumplir, derechos atropellados, servicios 

escarnecidos, abundancia para los prohombres, miseria 

para los pueblos, empréstito sobre empréstito, contr ibu­

ción sobre contribución, exacciones sobre exacciones, s e ­

gur idad personal n inguna , amparo de la propiedad 

m u y poco, osadía é impunidad en aumento, justicia y 

órdeu en baja, y el do Tablada en las Cortes, diciendo 

que ta l gobierno, mucho tiempo dura rá . 

Los carlistas aumentan cada dia en Cataluña y de 

consiguiente el saqueo por los infelices pueblos, que e n ­

tre tirios y troyanos van quedando reducidos á la más 

espantosa miseria. ' 

Se asesinó infamemente al general Pr im, presidente 

del Consejo de ministros, y todavía no se conocen los 

asesinos. Se quiso asesinar al monarca, la autoridad lo 

sabia, sabia el sitio, vio á los asesinos y se contentó 

con ir escoltando á las víct imas, á distancia respetable 

para presenciar el sacrificio. Salváronse mi lag rosa ­

mente: cogiéronse algunos culpables, y la causa cont i ­

núa t ranqui lamente su curso. 

Se comete un atropello con el monarca en medio del 

dia y en sitio bien público, según se dice, y los cu lpa­

bles no pueden ser habidos. 

Se incendia el suntuoso edificio del Escorial y á 

las siete horas l legan los primeros auxilios. 

No h a y consumos y se consume al pueblo, no sólo 

con los consumos que había , sino con exacciones e s ­

candalosas sobre puertas , muest ras , cortinas, e tc . , e t cé ­

tera. 

E l propietario de Madrid paga el veinte por ciento 

de contribución; el del barrio de Salamanca el treinta 
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por ciento, gracias á la municipalidad del A y u n t a ­

miento, y faltándole una plaza de abastos, policía u r ­

bana y hasta luces, muchas propiedades rurales pagan 

el cuarenta, y los pueblos en general cuanto g a n a n á 

costa de su trabajo. 

E n las arcas no h a y dinero; los empréstitos se hacen 

por miles de millones; las clases están desatendidas; las 

obras públicas paralizadas; el ministro de la Guerra , en 

pleno Congreso, dice que todos tienen por qué callar; 

en el ministerio de Fomento desaparecen todas las e s ­

cribanías de plata por pura limpieza de un portero; en 

la dirección de comunicaciones riñen los porteros á n a ­

vajazos, y los tribunales tienen que danzar en el a s u n ­

to; las quintas se mejoran cada dia: érase antes solda­

do por ssis años, ahora por toda la vida. 

- Españoles ¿queréis más felicidad? 

Pues todavía podéis esperar el que os mande un a l ­

calde popular como el de Osuna, ó que Nocedal, el don 

Cándido, arrepentido del Terso, porque tal vez este no 

le haya dado lo que desea, quiera volver á ser d ipu ta ­

do para declarar en las Cortes que es radical , porque 

en los tiempos radicales todos cojen en el rancho con tal 

de que sepan hacerlo bien, y en este caso ¡la mar! 

Nosotros no aceptamos la monarquía de D. Amadeo, 

porque no reúne las condiciones necesarias para E s p a ­

ña ; pero compadecemos á D. Amadeo, por tener que 

reinar y no gobernar con el llorón de Tablada y com­

parsa, sin poder hacer nada en provecho general del 

país, por anteponerse los propios y extraños . 

Los carlistas no sirven. Los repubhcanos d i spu tán­

dose la breva antes de estar madura , la destrozan sin 

probar su fruto, y van destruyendo las ilusiones de un 

maná que no m a n a porque no hubo maña. 

El llorón de Tablada será un buen muchacho , pero 

no sirve sino para paje de un general Pr im, y á gritos 

lo están diciendo los proyectos de sus ministros, los cla~ 

mores del pueblo, la miseria pública, y sobre todo, las 

palabras de su ministro de la Guerra : todos tenemos 

aquipor qué callar. 
E n t a l situación, ¿qué.partido debemos tomar? 

El de España por D. Alfonso, sostenido por todos 

los liberales de buena fé sin distinción de colores, y con 

exclusión de extranjeros. 

España para los españoles, y 1). Alfonso para .Es­

paña. 

Hora es y a de no volver á oir, radicalmente apropia­

dos, los versos de Zorrilla el Bueno: 
Ni reconocí sagrado . 

Ni hubo ocasión ni l u g a r 
Por mi audacia respetado; 
Ni en d is t ingui r me h e parado 
Al clérigo y al seglar . 

A quien quise provoqué. 
Con ningííHO m e ba t í , 
Y nunca consideré 
Pudiera matarme á mí 
Qniea por la espalda maté. 

PATAPLUM. 

—Ya pareció aquello, mi amo: ¡Jesucristo! ¡la mar , . 

el diluvio! 

— E n efecto, Antolin, los estragos que se están suce­

diendo en el actual otoño, tienen muy pocos ejemplos y 

de ellos quedará memoria en la posteridad: inundacio­

nes de comarcas enteras, tormentas horribles con rayos 

y centellas, hundimientos, descarrilamientos y choques 

de trenes de ferro-carriles, donde perecen las gentes á 

centenares, y en fin, incendios por todas par tes , c a u ­

sando daños irreparables, como los que estamos presen­

ciando en el real monasterio del Escorial, la octava m a ­

ravilla del mundo, emporio y conjunto de las glorias de 

nuestra pa t r ia , mengua y vergüenza de los gobiernos 

de nuestros dias, que solo piensan en gozar y j amás en 

prevenir y conservar lo que á t an ta costa nos legaron 

nuestros ilustres antepasados; pudiendo asegurarse , 

sin temor de equivocarnos, que en vez de regeneradora, 

como la l laman nuestros degenerados compatriotas á 

la época que alcanzamos, le cuadra de cabo á rabo la 

calificación de destructora, y al paso que vamos, no va 

á quedar en España piedra sobre piedra que no sufra 

descalabro, ni rincón de la Península que no venga á 

ser patrimonio de los enemigos á quiénes nos hemos e n ­

t regado de pies y manos. 

— E n efecto, mi amo, todas esas calamidades que 

vuestra merced relata , son estremadamente sensibles; 

pero están localizadas, si así es permitido decirlo, á p e ­

sar de lo que influyen en el ánimo de los españoles t o ­

dos; la mar , el diluvio de que yo queria hablar á vues ­

t r a merced, es más destructor que todo eso, afecta más 

profundamente á los intereses generales del país , y bien 

podemos darnos por muertos , civilmente considerando; 

tal es el devastador proyecto del gobierno, ó sea la p r e ­

sentación de los presupuestos que se han leído en las 

Cámaras , con asentimiento sin duda de todos los min i s ­

tros, has ta del mismo regenerador por escelencia, s e ­

ñor Ruiz Zorrilla, que ofreció establecer un nuevo o r ­

den administrativo, tan económico cual lo exigía el 

estado ruinoso, abatido y de perdición, en que se e n ­

cuentra la pat r ia . 

—Antolin, me parece que pecas como siempre de 

exageración, y que j u z g a s de las cosas m u y superfi­

cialmente: para sacar consecuencias tan graves como 

las que tú sacas, es preciso poseer conocimientos en la 

ciencia económica como los que adornan á las notabi l i ­

dades que r igen los destinos de la pat r ia , y no es de 

presumir envuelvan esos presupuestos tantos males, 

cuando ellos mismos h a n puesto en boca de su gracioso 

monarca palabras de congratulación por la marcha 

que van imprimiendo á los sucesos, según se desprende 

del discurso de ' la Corona quo pronunció en la aper tura . 

—Señor , yo he leído ese discurso, y si no soy tan 

topo como vuestra merced dice, lo que me parece es un 

trozo de l i teratura mitológica ó metafórica ó irónica 

de nuestro verdadero y lamentable estado, lleno a d e ­

más de g ra tu i t a s suposiciones, y de barruntos de feli­

cidades que nos han de aeíiir, no sabemos para cuando, 
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andando el tiempo y continuando dominados por los sa­
bios patricios que hoy tienen empuñado el mango : y 

con perdón de vuestra merced, para qus el país conoz­

ca bien lo que le espera, no creo necesario intr incarse 

en el laberinto de esos presupuestos, sino atenerse á los 

hechos, á los resultados: vuestra merced sabe que lo 

más esquísí to y delicado de la leche es la na ta y la 

espuma, y estas sustancias siempre sobrenadan, y así 

son los susodichos: en la superficie está la verdad, y 

por dentro no en t rañan otra cosa que sutilezas y sofis­

mas para encubrir y justificar especiosamente las con ­

secuencias tan deplorables que hemos de llorar, y que 

t an pesadamente h a n de caer sobre la agotada r i q u e ­

z a de la nación, y en provecho sólo de una par te , que 

m'á's que adminis t radora, es una polilla que la vá redu-" 

ciendo y aniquilando. 

—¿Y qué hechos son esos que sobresalen en los p r e ­

supuestos que tú comparas de una manera t an vulgar? 

^ V é a l o s vuestra merced , mi amó: 

El presupuesto de ingresos lo fija 

e l señor ministro de Hac ien­

da en 545.394.711 pesetas 

Y é l de gastos en. . . . . . 558.853.776 pesetas 

De modo que resulta un déficit de 13.459.065 pesetas 

ó sea cincuenta y tres millones, cuatrocientos cincuenta 

y nueve mil setenta y cinco r s . por cubri r , sin que a l a 

gente radical , que por lo común h a salido de la clase 

más humilde del pueblo y por eso tiene tanto apego á 

la pa labra democracia, no se le h a ocurrido cas t igar el 

inmenso cúmulo de gastos superfinos que sostiene pa ra 

embarul lar la administración pública, y buscar la n i ­

velación t an fácil como h á dicho el S r . Ruiz Zorrilla, 

q u e es hombre de buenos impulsos, si tuviera l ibertad ó 

buenos lados que le ayuda ran en sus propósitos, s ac r i ­

ficando intereses creados, m u y mal creados, c r imina l ­

mente creados; como son el pago de cesantías de m i n i s - ' 

t ros , quienes' debieran residenciarse cuando caen de la 

poltrona; p u W n ó i h á y escándalo mayor que hacer p a g a r 

al país las enorines rétitás que se calzan los que l legan 

á aquel puesto, por t ransi tor ia que sea. su estancia en 

él; y quien dice de ministros, dice de jubilaciones que se 

declaran de funcionarios m u y aptos pa ra el servició, lo 

mismo que de' otros que pasan al depósito de cesantes ' 

pa ra ocupar los puestos con nuevos padr inazgos , d u ­

plicando' las . c a r g a s del Es tado en todos conceptos, 

creando también plazas inútiles para ocuparlas con v a ­

gos ó paniaguados que vivian con sus indust r ias ó con'; 

sus rentas ; mient ras qué funcionarios ^encanecidos en el'= 

servicio se muereh de hambre si no les alcanza el t ie 'm- ' 

po para obtener derechos pasivos; y si yo fuera á escur-' 

d r iñar todo lo que h a y de vicioso, de oculto, de abusivo' 

y de superfino eu 'e l impor tant ís imo asunto d é l a a d m i ­

nistración pública, veria vues t ra merced cómo se r e d u ­

cía el presupuestó de gas tos , y cómo se encontraban ' 

recursos más que suficientes para m a t a r la deuda que 

nos consume, y no tener que mend iga r vergonzosa­

mente el oro extranjero pagando una usura que r u b o ­

r iza el pensarlo. ¿Qué va á ser de nosotros, dentro de 

m u y poco, si Dios no se apiada de este pacientísimo país , 

y no infunde su pujanza sobrenatural á un bu-?n e s p a ­

ñol que arroje del solio de este edificio patrio tan to g a ­

napán , tanto m^rcadar como se viene chupando toda la 

savia, toda la riqueza del pueblo? 

—Cesa, Antolin, en tus declamaciones, que son las 

que se hace todo el que siente correr por sus venas 

sangre española sin átomo de perjurio: cesa, y r o g u e -

mos á la Providencia, que es la que únicamente puede 

poner término á tan desastroso estado. 

—Pues señor,- si la Providencia se hace la sueca por 

mucho tiempo, y los españoles la imitan y los noveles 

diputados á todo dicen amen, pronto acabará España 

de quedar hecha un corral, y convertidos sus h a b i t a n ­

tes en ^«í^oí ííe.'J/broJi. 

L Ó a i C A , LÓGICA.; 

E l sistema de las manifestaciones á que en cier tas 

circunstancias apela la opinión pa ra demostrar el a g r a ­

do ó descontento que produce en las masas la m a r c h a de 

los acontecimientos, debe el privilegio de invención a l 

partido más avanzado de la escuela l iberal , que es, sin 

disputa, una de las más notables conquistas de la r e -

'volucion del 68 . Por eso, n inguno de los gobiernos que 

se vienen sucediendo desde aquel glorioso suceso, h a 

podido impedir, si había de ser consecuente con esa j u ­

risprudencia de su código peculiar, la reunión de las 

clases sociales, siempre que conviniera á sus respect i ­

vos intereses hacer pública protesta de la buena ó m a ­

la manera con que acogían los actos de los gobiernos 

revolucionarios, siendo m u y significativo que casi t o ­

das esas manifestaciones h a n tenido por objeto repro­

char medidas acordadas contra los principios y doc t r i ­

nas piroclamadas por los sustentadores mismos del acon­

tecimiento de setiembre. 

E l inmoral derecho de consumos, proscrito desde los 

primeros momentos , fué restablecido al poco t iempo, 

pasando por encima del clamor unán ime de todo el 

pueblo español, porque en vez de aminorar las c a r g a s 

públicas los modernos regeneradores , pa r a que la falta 

de aquellos' ingresos no afectase el organismo a d m i n i s ­

t ra t ivo , aumentaron escandalosamente los despilfarres; 

y ' a l restablecer el odioso impuesto, cantaron la p :ü íno-

dia, y dieron l u g a r á que los vencidos por la gloriosa, 

se pavoneasen cantando el «detrás vendrá quien bueno 

m e h a r á . » 

— E n verdad, mi amo, que hab la vues t ra merced c o ­

mo u n oráculo: los radicales-demócratas , que son los 

que al fin y al cabo se h a n constituido en procuradores 

y centinelas de las conquistas de la gloriosa, bien que 

saben hacer manifestaciones contra todo lo que les e s ­

torba, cuando l e s j u e g a n a l g u n a mala pasada; y no 

deben es t rañar que con ellos se h a g a lo mismo, si no t o ­

dos los dias, que diarias y m u y ma la s pasadas nos e s ­

t á n dando esos revolucionarios i^pico, al menos c u a n ­

do tan to se suben á las ba rba s y tanto t i ran de la c u e r ­

da , que a l fin y a l cabo se rompe, y acaban con la 
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paciencia hasta de las clases más sufridas y más d i g ­

nas de protección de la sociedad. 

—¿Qué nuevas fechorías han acometido esos l ibe ra ­

les por escelencia? 

—Después de lo de los consumos, que han acabado de 

consumir á las dos terceras partes ds los españoles, que 

le produce al ayuntamiento de Madrid de 25 á 30.000 

pesetas diarias; después de la enormísima subida que 

han hecho en todos los arbitrios que las corporaciones 

retrógradas cobraban moderadamente, como el p resu­

puesto democrático-radical del municipio, corre p a r e ­

jas con el otro democrático-radical de D. Servando y 

comparsa, las atenciones han subido de punto, espe­

cialmente personales, que no bastando ya nada para 

cubrirlas, han tenido la peregrina y original idea de 

imponer una exorbitante contribución sobre puertas , 

aparadores y cortinas de los establecimientos i n d u s ­

tríalos y comerciales de todas clases, exaltando de tal 

modo la bilis de esas buenas gentes, cuyo estado es a n ­

gustiosísimo por efecto de la miseria general con que 

nos están favoreciendo nuestros ñamantes mandar ines , 

que al fin se han arrestado á exhibirse en público con­

jun to , verificándolo el domingo anterior por gremios y 

clases, á la manera que se congregaban en las procesio­

nes cuando se t r ibutaba á Dios y sus santos el h o m e ­

naje religioso que t an consoladores tiempos nos r e ­

cuerdan. 

— y bien, Antolin, ¿han conseguido esos cuitados 

manifestantes la supresión de tan onerosas de termina­

ciones? 

—Señor, como se t ra ta de hacer entender á la au to ­

ridad que h a g a una buena obra, ó mejor dicho, que deje 

de llevar á cabo un atentado tan desastroso, el r e su l ­

tado está aplazado, y por consiguiente es m u y proble­

mático: si la manifestación hubiera sido para qui tar á 

unos santones y poner á otros, ya seria otra cosa, p u ­

diendo asegurarse que con diferencia de dias se obten­

dría el éxito, pues sabido es que nada es en España 

más usual y corriente que el quítate tñ para que me 

ponga yo-, así sucedió, que mientras lai nmensa concur­

rencia marchó desde el Prado á la plaza de la Villa en 

act i tud admirablemente pacífica, la comisión que pasó 

á conferenciar con'el alcalde sólo obtuvo ofrecimientos 

corteses y evasivos, que parece no agradaron á las 

apiñadas masas que esperaban una resolución definiti­

va , lo cual originó ta l a lgarabía , tal confusión y ta l 

chubasco de cantos y pedernales, que concluyó la fun­

ción como el rosario de la aurora y con propósito fir­

me, según he oído decir, de que se representará s e g u n ­

da par te , más^^Iastimosa que la pr imera. 

S U F R E FORQUE QUIERE. 

—Verdaderamente , m i amo, la revolución de se t iembre h a 
sido p a r a E s p a ñ a una calamidad, un castigo de la Providencia. 

—¿Y en qué t e fundas, Antol in, pa ra calificar a s í lo que los 
radicales consideran j u s t a m e n t e como la salvación de la pa­
t r ia? 

—Señor, aqu í donde no exis t ían los elementos republica-
nos,Jdemagogos y'^socialistas, han 'venido á adquir i r vida, or­

ganizándose á s u s anchas á la sombra de la anarqu ía políti­
ca y adminis t ra t iva que nos aniquila y resuci tando al par t i ­
do carl is ta, ya mue r to en los campos de Vergara , manchan­
do nuevamente de preciosa sangre española n u e s t r a s he rmo­
sa s provincias del Norte. 

—Dolor me causa confesarlo, Antol in, pero t ienes razón. 
—¡Ah! Señor, cuán ta calamidad, cuán ta desgracia sobre 

es ta infeliz nación, digna bajo todos conceptos de mejor 
sue r t e ! 

—¿1' ' á qué a t r ibuyes , Antol in , t a n t a desventura? 
—Mi amo, es tas desdichas de la madre pa t r ia son debidas 

única y exc lus ivamente á la ambición de determinados par­
t idos y sobre todo de de te rminadas p e r s o n a s . 

—Y comprendiéndolo así , Antolin, la pa r t e sensa ta de l 
pa ís , que es la mayor ía ¿cómo presencia impávida y au tor iza 
c o n su inercia t a n t a anarquía? 

—Señor, es lo que no comprendo, pues los pueblos en mo­
men tos dados debían de a rmarse de verdadera energía y con 
la fuerza del derecho, rechazar de s u seno á esas legiones de 
hombres que solo se p resen tan en la escena política pa ra 
s u s fines personales en perjuicio de los in tereses mater ia les 
de todo u n pueblo . 

—Pues , Antol in , exhor ta á nues t ros he rmanos y q u e sa­
cudan el yugo de la t i ranía . 

—Sí, mi amo, así lo voy á hacer . ¡Españoles! t ened con­
ciencia do vues t ros derechos y de vues t ros verdaderos inte­
reses y no olvidéis que tenéis mujeres é hijos y que el porve­
nir de estos depende de v u e s t r a energía de hoy, de vues t ro 
pat r io t ismo do m a ñ a n a . 

—Antolin, n a d a es eterno en este mundo , y menos aún lo 
que es tá corroído por los vicios. 

—Pero sin embargo, señor, corroído y todo, ello d u r a y ca­
da dia laafiiccion del pueblo es mayor . 

—Antol in , la ana rqu ía que nos destroza, y que t an digna­
mente r ep resen tan los radicales en el extranjero, va m a d u ­
rando t an to que , cua l f ruta penaiente del árbol, ella m i s m a 
se desprenderá haciendo lado á la just icia y al derecho, dán­
donos a ú n dias de calma y de verdadera felicidad. 

—Pero, mi amo, s i la fruta ta rda en m a d u r a r y sobre todo 
e u desprenderse , q u e es lo q u e nos interesa , ¿vues t ra merced 
no t iene fé en el patr iot ismo de los españoles , reconociéndo­
les el valor necesario pa ra que niotu propio y sin esperar la 
sazón de la f ru ta , la pueda desprender á palos del árbol de 
n u e s t r a s desgracias? 

—Antol in , los siglos se suceden y no se parecen; aquel la 
arrogancia del pueblo español , con las vicisi tudes políticas 
se ha ido cambiando en apa t ía , y cruzado de brazos todo lo 
sufre, h a s t a la vo lun tad de los 191, 3' s in pensa r en el porve­
nir porque se h a acos tumbrado á vivir a l dia, recibe lo que 
le dan, y como p a r a dar las g rac ia s , á todo dice amen . 

—Y para levantar el abatido esp í r i tu del pueblo, ¿qué cree 
v u e s t r a merced que se p odrá hacer? 

—Muy fácil, Antolin; hacerle comprender s u s verdaderos 
derechos, poro con la verdad y no con la ment i ra , como es­
tán haciendo las sociedades secre tas , cuyas doctrinas t ienen 
por norma la dest ruccion de lo exis tente y hablándolc del 
porvenir de las famiUas (y al decir esto no creas que aludo á 
la sociedad de crédito) que es lo que m á s llega al corazón, al 
a lma del hombre; como este no h a dejado de ser español y eu 
s u s venas corre la i lus t re y noble sangre de nues t ros abuelos, 
cuyo valor y constancia nos hizo hbres en n u e s t r a Iberia lan­
zando de ella á las h u e s t e s sar racenas , se l evan ta rán , no lo 
dudes , Antolin, como u n solo hombre , y no digo á palos, sino 
á escobazos, echarán de nues t ro suelo á esas e spú reas pan­
dillas polít icas, y veremos en el t rono de San Fernando al 
derecho y la jus t ic ia , y entonces , y sólo entonces, será cuan­
do empiece la verdadera regeneración en nues t ro pa t r ia . 

—Tenéis razón, mi amo, viva el trono de San Fernando pa ­
ra el derecho y España p a r a los españoles . 
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D E B A L D E ES CARO. -

E x c m o . Sr . D. Manuel Eu iz Zorrilla: Sin autorización de mi 
reverendo amo E l F r a y Gerundio de Ogaño, me tomo la liber­
t ad , (qv,e en los tiempos ]}resentes no pasa de ser un pecado ve­
nial), de dirigirle á vues t r a excelencia es tos r eng lones en es­
pañol , p u e s a u n cuando yo sé, he rmano Manuel , que es tá is 
italianizado, no ignoro que por Tablada y s u s alrededores no 
se comprende bien el i tal iano, por ser pocos los tocadores de 
arpa y rascadores de violin que l legan por aque l las t i e r r a s . 

Como quiera que v u e s t r a presidencial pe r sona es tá m u y 
a t a reada con t a n t a s cosas como encima se le vieneii, y como 
además , las travesuras de los he rmanos Martos y Rivero, le 
obligan á no s epa ra r la v is ta de ellos, ejerciendo u n deber 
que la calidad de español me impone, l lamo v u e s t r a a ten­
ción, mi señor D. Manuel , p a r a haceros saber , que vues t ro 
dueño y señor D. Amadeo de Saboya, ó no escribe á I tal ia , ó 
lo que escribe no es exac to . (Sin duda por aprender el español 
ha olvidado su idioma). 

I m p o r t á r a m e m u y poco, Bxcmo. Señor, lo que vues t ro sor 
loyanisim rey pudiese decir, s iempre que s u s equivoca­
ciones no hir iesen la verdadera honra de todos aquellos espa­
ñoles no saboyanizados, y que p a r a bien de E s p a ñ a somos los 
m á s , pues si sólo de vosot ros se t r a t a s e , sobre que ya es tá i s 
acos tumbrados al radicalismo-italianismo, me contentar la con 
áeciros: fraile mostens, tú lo quisiste, tute lo tens, pero se t r a ­
t a de los españoles que no son de pega, y q u e nada t ienen 
q u e ver con vosot ros . 

E n s u consecuencia , espero, he rmano Manuel , que acon­
sejéis á vues t ro sahoyanado señor que escriba á s u s compatrio­
tas la verdad de lo q u e por aqu í sucede , y no es m u c h o exi­
gir de u n mono-en-arca democrático. 

Por s i las m u c h a s ocupaciones q u e rey y vasal lo t ené i s , 
no os permi t iese escribir t a n pronto como el a s u n t o requiere , 
les remito a d j u n t a u n a ca r t a , p a r a que , por el conducto que, 
j u z g u e n m á s opor tuno , h a g a l legar á s u des t ino . 

Dios h a g a lo que de s u agrado fuere. 
ANTOLIH GAZAPO. 

<iCarisvmo Pe t ruce l l i de la Gat ina; el Tempo de Venecia h a 
publicado u n a r t í cu lo de Vd., en el cua l dir ige á los españo­
les los m á s groseros i n su l t o s , y h a s t a se a t reve á afirmar 
que el pr incipe saboyano vino á E s p a ñ a costeándose el viaje 
de s u pecul io pa r t i cu la r , y que es te señor a ú n no h a percibi­
do u n cént imo de la l i s ta civil. 

¡Parece men t i r a , Sr . Pe t ruce l l i de la Gat ina , que sea u s ­
t e d u n famoso d ipu tado! Cua lqu ie r a diria que e ra Vd. uno 
de aquel los célebres 191, y de los q u e ya q u e d a n pocos. 

V u e s t r o s insu l tos , Sr . Petrucelli, son i ta l ianos , y no pue ­
den a lcanzar á los españoles de p u r a raza , que , como nos­
o t ros , h a n rechazado toda dominación ex t ran je ra , y hemos 
querido s iempre que E s p a ñ a sea p a r a los españoles . 

Defiéndanse de ellos los que pus ie ron en el t rono de San 
Fe rnando á u n ex t ran jero , y q u e quis ieron dar al pueblo 
español gato por liebre, y á los que Vd. paga con t a n t a ingra-
t u d la insigne honra que á vuestí'o pr íncipe le h a n dispen­
sado . 

No es exacto l h e r m a n o Gat ina, que vuestro d u q u e haya 
gas t ado u n solo m a r a v e d í en t r a s l a d a r s u p e r s o n a á E s p a ­
ña , p u e s en t re el s innúmero de defectíUos que le adornan , 
t iene , s e g ú n dicen, el no pequeño de ser u n poco t acaño , s in 
d u d a porque a ú n no h a aprendido bien el pape l de rey, cosa 
que n a d a t iene de ex t r año , porque ciertas posiciones no se im­
prov i san . 

Queriendo ó no al i ta l iano, se le h a n pagado rel igiosamen­
te los t r e in t a mílloncejos anua l e s , fijados por la l is ta civil, 
s in t ene r en c u e n t a los a p u r o s del Tesoro, y s i n descuen to 
a lguno . 

Tenga Vd. p r e s e n t e , Sr. Gat ina , q u e m i e n t r a s vues t ro 
pr ínc ipe , á qu ien n a d a debemos, l lena s u s a r ca s de oro espa­
ñol , m u l t i t u d de españoles que h a n p r e s t ado verdaderos ser­

vicios á la pa t r ia , y que h a n der ramado s u s ang re por ella, 
se mueren de hambre porque no les pagan , pa ra que no le 
fal te á S. M. i ta l iana . 

No olvide Vd., Sr. Petrucel l i de la Gat ina, que , después 
de todo, los españoles somos m u y rumbosos, y que j a m á s h a 
pisado es te suelo cantante ni saltimbanqui es t ran jero que no 
haya sido expléndidamente pagado , si bien h a s t a ahora no 
hab íamos conocido n i n g ú n artista que por el méri to de saber 
mon ta r r e g u l a r m e n t e á caballo, m o s t r a r s u agil idad en la na ­
tación, domes t ica r u n per r i to , cortejar d a m a s y l levar fiores 
en la boca, se le hubiese dado t a n t o dinero. Artista de t a n 
escaso mér i to , de balde es caro . 

H a s t a otra , he rmano Gatina.—ANTOLIN GAZAPO.» 

E L ESCORIAL Y DON P E D R O . 

Quisiéramos saber p a r a qué sirve D. Pedro Mata . E n cuan ­
to s casos a rduos se ha encontrado, en o t ros t a n t o s h a apareci ­
do ó s u apellido ó s u nombre , pero en n inguno la po ten te m a ­
no de la au tor idad . 

E n la calle del Arena l sabia que e s t aban apos tados ases i ­
nos p a r a m a t a r á D . Amadeo y á s u inocente señora ; de te r ­
minación de D . P e d r o Mata : «policía, dejad que los m a t e , 
porque después del asno m u e r t o , la cebada al rabo; coged * 
á los asesinos y yo de t r á s veré la función y l legaré a l sa í ­
nete.» 

Préndese fuego en el Escor ia l , m o n u m e n t o de gloria de la 
nación, t a n t o por el m o n u m e n t o en sí , como por los preciosos 
objetos que encierra . A las once de la noche l lega el p a r t e á 
Madrid, y ¿qué hace D . Pedro Mata? Manda tocar á fuego l a s 
c a m p a n a s de las pa r roqu i a s de la coronada villa; se r e ú n e n 
t r a n q u i l a m e n t e las bombas de incendios; á l as t r e s h o r a s s a ­
len los apres tos p a r a el l u g a r de la ca tás t rofe , y con la velo­
cidad del cangrejo, á las cua t ro h o r a s l legan al Escor ia l des ­
p u é s de siete de e s t a r ardiendo el edificio. E s de adver t i r q u e 
el t r ayec to u s u a l de Madrid al Escor ia l se hace en u n a hora . 

¿Qué es esto, D. Pedro Mata? ¿se h a prop\ ies to Vd. acabar 
con todos s u s gobernados y con s u s mueb les j edificios? 

No, no . D. Pedro Mata t iene m u y buen corazón, sólo que 
como se dice v u l g a r m e n t e : 

Debajo de cada cama 
Hay escondido un D. Pedro. 

L A N U E V A CONTRIBUCIÓN. 

Albricias, pueb lo e spaño l . 
Dueño de t i e r r a s feraces 
y de ríos q n e oro l l evan 
A r r a s t r a n d o por el cauce . 

Albr ic ias , con t r i buyen te s . 
Afamados comerc ian tes . 
Que por bien m á s caro t ienen 
S u crédito venerab le . 

l í s p a ñ a o s t e n t a L i c u r g o s 
T Dracones á mi l l a res . 
De acaba r con la moneda 
Y con l a vida capaces . 

E l p rob lema se h a r e sue l to 
De cuadrar los cap i ta les . 
Círculo inde te rminado 
P a r a qu ien ganar los s abe . 

Desde hoy p a g a r á n s u cuo ta 
Les propie tar ios q u e t r a t e n 
De abrir huecos por do q u e p a n 
Siquiera la luz y el aire; 

Los q u e d i spongan cor t inas , 
O u s e n p u e r t a s q u e se abren . . . 
(Pues los q u e compran y venden 



E L F R A Y G E R U N D I O D E O G A Ñ O . 

No poco pagaban antes . ; 
y , siguiendo ta l s is tema, 

Quien pa raguas 'no l levare. 
Tendrá que pagar , s i l lueve. 
La precisión de mojarse . 

Ya somos todos felices. 
Pueblo español, ¿y t ú sabes 
A dónde van t u s ahorros , 
Producto de mi l afanes? 

Van á unos m a r e s revuel tos , 
A unas cajas que se salen, 
¡A u n a s esferas sin centro 
Donde es tán los radicales! 

Z A P A T A Z O S . 
¿Conque, a lgunos periódicos minis ter iales abogan po r l a s 

cesant ías de ciertos dignísimos funcionarios del departameu-; 
to de Hacienda por el g rave pecado de ser empleados de lar--: 
ga ca r re ra y acredi tada suficiencia? 

No hacen del todo mal los señores radicales de despachar­
se á s u gus to para lo que ya les queda . ¡Sí, radicales! fuego-
y e x t e r m i u i o á todo lo que tenga viso de orden y moralidad,, 
que el desengaño uo s e h a de hacer espera r mucho t i empo 
y así al menos os quedará la satisfacción de haber sido con­
secuentes con el lema de vues t ro par t ido enarbolado en Car­
tagena ppr elisolitario dp: Tablada, regenerador de n u e s t r a 
Pí'-tria. / p 

* * 
En Pers ia , cuando un ministro cae de la gracia, el t am-

berlan le manda un cordón pa ra que se ahorque . ¡Si el re­
volver que le h a regalado D. Amadeo al Sr. Zorrilla s e r á p a -
ra que s e p e g u e un t iro! 

E l d ipu tado Garrido h a presentado en las Cortes u n a en­
mienda pidiendo: «que se declare el trono vacante ó que el 
rey se marche por su propia voluntad.» 

Pues ¡ahí, es u n grano de anís lo que pide el Sr . Garrido! 
¿Qué seria entonces de la ga lanter ía de las florecitas, y de la 
donación de los perr i tos falderos? ¡Qué poco aprecia el señor 
Garrido las dotes de talento, de ciencia y de protección de 
la fuente del derecho y de las solemnes pro tes tas de los pue ­
blos en pro de u n a d inas t ía que felicisimamente funda en 
nues t r a pa t r ia la monarquía popular , según el Sr. Canalejas! 

* 
* * 

Dice el Jaque-3íate: 
Mirad qué frente t an cha ta , 

\ ' q u é boca t an abierta . 
Yo no digo q u e s ea u n ton to , 
Pero puede que lo sea . 

* . • 

¿En qué se parecen los radicales á Guillermo Tell? 
E n que aquel a t ravesó la manzana , y. es tos h a n a t ravesa­

do de p a r t e á p a r t e e l p r e s u p u e s t o , Q-, 

***• 
¿Qué t ienen de p a r t i c u l a r l a s péndolas radicales? 
Que seña lan cons tan temente las; h o r a s d e comer. 

Caídos los radicales del poder ¿qué 'ha rán? 
Se ca la rán el gorro . í ^ . 

* * . 
¿En qué se parecen ios radicales ar los cooineros? 
En que lo p rueban todo. 

—DoñaBara tu ra , ¿me hace Vd. el favor de da rme u n selloi 
de franqueo de u n a ca r t a pa ra Francia? i 

—Con mucho gus to , D . Paciente .—¿Cuánto es?—Catorce 
cuar tos nada más.—Doña Bara tu ra , Vd. se equivoca; s i 
s iempre he pagado doce.—Sr. D. Paciente, es que es tos se­
llos son nuevos.—Señora, yo no he comprado nunca sellos 
viejos.—No quiero decir eso, D . Paciente, digo que los sellos 
de ahora son más caro.3.—¿Pero, señora, no decían que ser ian 
más bara tos?—Pues ahí verá Vd.—¿Pero qué he de ver, doña 
Baratura?—Los sellos, D. Paciente.—Bien, ya l o s miro.— 
¿Qué encuentra Vd. en ellos de par t icular?—Nada, señora, 
nada; veo el bus to de D. Amadeo y nada m á s . 

—Pues ah í es tá el a u m e n t o . Vd. ve á D. Amadeo con ba r ­
ba; pero como D. Amadeo se ha afeitado, se ha a u m e n t a d o el 
precio de los sellos en dos cuar tos para paga r al barbero . 

—Pues mire Vd., doña B a r a t u r a , podría m u y bien afeitaí-' 
se el rey, s in r a s u r a r a l pa í s . 

* 
• * 

Prosa e a verso que se parece mucho á las insurrecciones de 
Cuba y carl is ta , en que s iempre tocau á s u término s in (er-
minar. 

Rivero dijo á Zorri, 
No t e a s u s t e s , t en p r u d e n , 
Que estoy en la p r e s i l e n 
j lmr i^o de campan i . 
Con t a n sencillo i n s t r u m e u 
He de s a l v a r al min is . 
Que en repicar soy m u y l i s 
Cuando^no hay otro a r g u m e n . 
Ninguna cuest ión me a r r e 
Bien sea del rey ó de Ro 
Porque sí yo u n to 
Hago callar a u n a j^ie. 
No me a s u s t a u los r u m o 
Ni los gri tos de es ta gen, 
Que son pocos los vallen 
Y menos los orado. 
No t engas miedo, Zorri, 
Tranqui l ízate , Mano, 
Que a u n l lamándome B>. O. 
Tocaré la campani . 

* 
Si bueao fué el d iscurso de a p e r t u r a de las ac tua les Cor­

tes redactado por el Sr. Martos , no lo va en.zaga In contes-
taciou redac tada por el Sr . Canale jas . El recordar la fuente 
del derecho de D. Amadeo y las so lemnes pi 'otestas de los 
pueblos en pro de s u dinast ía , es u n cimiento t an robus to 
para, la contestación, como es u n a canaleja c o m p a r a l a á una 
cana l . 

Contes tando el ministro de l a Guer ra , Sr . Córdova, al 
Sr . Nouvilas en el Congreso, aseguró que todos tenían allí 
por qué cal lar . ¡San Francisco! ¿qué Congreso es este? ¿esta­
mos seguros ó tenemos que; mandar:-por el a lcalde popu la r 
de Osuua? 

* 
• # 

Asi acaba el ex t rac to d e la Memoria remi t ida p o r el Con­
sejo federal de la región española al qu in to Congreso inter­
nacional, reunido ea la Haya: «¡Vívala Asociación Interna­
cional de Trabajadores! ¡Viva la aaa rqu ía ! ¡Viva e l co'lectivis-
mo! Salud y liquidación social.—Valencia, 20 de- Agosto 
de 1872.» 

Nosotros á- n u e s t r a vezdec imos : ¡Vivan los' radicales con 
D. Manolito á la cabeza; que t a n feliz porvenir nois va ^propor­
cionando! 

* 
• * 

¡D. Pedro! ¡D. Pedrol ¿en que es tá V. B; pensando? Si 
V. E . es gobernador, no sea médico, y si es médico no sea 
gobernador, porque se espone á suel teci tos como el siguien­
te que t rae El Diablo Azul: 

«El Sr. Mata h a nombrado inspectora de la ga lera á Feli­
ciana Moreno por servicios pres tados por s u mar idó . 
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Los servicios podrán exis t i r , pero el mar ido no se encuen­
t r a por u n ojo de la cara . 

E n cambio la in teresada t iene t r e s expedientes abier tos 
como t r e s l l agas , por cua lquiera de los cuales pud ie ra m u y 
bien pasa r de inspec tora á recluida en la m i s m a casa. 

¿El nombramien to , .pues , se debe á las recomendaciones de 
B . Antonio Crespo ó á las del capel lán D . Evar is to Saez? 

Nada de eso: se debe á la ciencia del doctor Mata, q u e t r a ­
t a las ga le ras como los hospi ta les , y quiero a c o s t u m b r a r con 
u n a pensionei ta á la señora de que t r a t a m o s , p a r a que no 
ex t r añe la residencia cuando la sea forzosa.» 

A los radicales y republ icanos Dios los cr ia y ellos se 
j u n t a n . 

•* • ) ( -

Un ra tón v ivaracho, en u n a despensa bien p rov i s t a , se des­
pachaba á s u g u s t o , y á cada objeto q u e a tacaba con s u s afi­
lados dientes , exclamaba: ¡qué gus to ! ¡qué placer! ¡que el 
ga to e s t á lejos de e s t a encan tadora mansión! 

Otro t an to dicen los radicales en cada dia que se p a s a sin 
que el e lemento de orden los^ahuyente del fest in p r e s u p u e s ­
t ívoro . / ? 

* * 
Vil mancebo.—iSe puede ver a l Sr . Martos? 
Un portero.—S. E . no recibe. ¿Que se le ofrecía á Vd.? 
Bl mancebo.—He leido en los periódicos que se van á revi­

sa r l as hojas de servicio de los diplomáticos 
y cónsules y quer ía 

Bl portero.—\Qu.él ¿Es Vd. de la carrera? 
Bl mancebo.—S>í señor, en la de San Gerónimo e s t á el u l ­

t r a m a r i n o en que s i rvo. 
Bl2iortero.—Y entonces ,¿ qué significa s u deseo de Vd. de 

hab la r á S. E.? 
Bl mancebo.—TSs que u n a vez hecha la revisión de las ho­

j a s de servicios, como e s t a s no h a n do ser 
ya m á s que papel viejo, quer ía comprar las 
p a r a las necesidades del es tablecimiento . 

Bl portero.—Pues si no es m á s que eso, véngase Vd. por 
ah í de spués de hecha la revisión, que p a r a 
entonces ya le t endré á Vd. recomendado á 
S. E . y Vd. será preferido á cua lqu ie ra otro 
que se p resen te , toda vez que Vd. h a sido el 
p r imero . 

Bl mancebo.—Vnes t a n t a s grac ias y h a s t a la v i s ta . 

Dice La Correspondencia, con referencia á otro periódico, 
q u e desde hace a l g u n o s dias vienen circulando s inies t ros 
r u m o r e s que p u d i e r a n hacer t emer a l g ú n siiceso semejante 
á los de las cal les del Turco y del Arena l . 

De l a m e n t a r es q u e r u m o r e s de esa especie se reproduzcan 
con t a n t a frecuencia, p u e s los a t en tados cont ra e levadís imas 
pe r sonas son s i e m p r e u n a deshonra p a r a el pa ís en que se 
cometen. 

P a r a hacer la oposición y a ú n p a r a echar por t i e r r a s i tua ­
ciones i m p o p u l a r e s , j a m á s se deben de adop ta r medios t an 
odiosos. 

Bueno es r eco rda r aqu í q u e a ten tados de esa índole m a n ­
chan con s a n g r e pág inas de la h is tor ia de Ing la te r ra , de 
F r a n c i a y Méjico, y q u e esas pág inas son el baldón de esas 
naciones . 

Por e s t a razón noso t ros , que nos vanaglor iamos do se r 

buenos españoles y por lo t a n t o cabal leros, p ro t e s t amos de 

una m a n e r a so lemne cont ra t a les r e p u g n a n t e s conatos , y es ­

pe ramos que igua l declaración h a r á n todos n u e s t r o s colegas 

de la p rensa . ^ ¿tcí 

E n la calle de Vá lgame Dios u n sagas t ino se encontró á u n 

radical , y al acercarse á él p a r a sa ludar lo , nues t ro h o m b r e es­

t u v o á p u n t o de re t roceder , t a l e r a e l olor q u e á cadáver 

exha laba el s i tuacionero; m a s p a r a que no lo c reyera desco r ­
t é s , con el pañuelo se cubrió las narices y con a d e m a n car iño­
so le p regun tó : ¿Qué ta l les vá á Vds . , amigo?—No del todo 
mal , le contes tó , rubor izándose h a s t a l as n iñas de los ojos. 
E l sagas t ino comprendió que el radica l se ag ravaba y s i n en ­
comendarse á Dios, hizo señas á u n médico que por aUí á la 
sazón pasaba y le dijo: Doctor , pu l se Vd. á este amigo que se 
s ien te algo ind i spues to . 

E l radical quiso excusarse , m a s el doctor s in o'r s u s p ro ­
t e s t a s lo pu l só y después de a la rga r la c a r a y abrir m u c h o 
los ojos, le dijo al oido al sagas t ino : ¡Este hombre es tá miiy 
grave!—¿Pues de qué m a l es tá atacado?—Señor D. P . , dé en­
fermedades t odas el las morta les .—¿Y qué enfermedades son 
esas?—Descredi t í s , Maruj í t i s , Chia ldini t i s , Sagas t i t i s y Ser -
rani t is .—¿Y no h a b r á a lgún remedio, sino p a r a sa lvar lo , a l 
menos pa ra m i t igar los sufr imientos de t a n e span tosa enfer­
medad?—No lo veo, dijo el doctor, y dir igiéndose a l paciente , 
q u e e s t a b a abatido y de mi l co lo res por l a cara q u e le hab í a 
vis to poner a l facul ta t ivo , le dijo; Señor mío, en el es tado de 
sa lud en que se ha l la V d . , c reo , salvo la opinión de la T e r t u ­
l ia, debe Vd. , y cuan to a n t e s , r e t i r a r se á Tablada en donde 
los a i res , m á s p u r o s que en Madrid, podían m e j o i a r s u s p a i e -
cimientos y restableciéndose, con el t i empo t a l vez podia vol­
ver por Madrid, p u e s señor mío , la sa lud es como la pol í t ica , 
que t a n pronto e s t á en alza como en baja y además no h a y 
q u e olvidar q u e la f i r t u n a es u n a rueda .—Es to dicho, e l 
radical se quedó en la calle de Valga m e Dios, el s agas t i no 
se dirigió hacia la plaza de Oriente y el médico hacia el Hos ­
p i ta l de la opinión públ ica . 

E P I T A F I O S . 

E n es t a t u m b a reposa 
Un pr íncipe poderoso, 
Que s i no valió g r a n cosa 
Supo bien hacer el oso. 

E n es t a t u m b a c u a d r a d a 
Yace el moderno Catón: 
Se mur ió de indigest ión 
Por comer heno en Tablada . 

A q u í yace vLsxpapagayo 
Que, educado en u n a t i enda , 
Llegó á Ministro de Hac ienda 
Y fué el inventor del rayo. 

Yace aqu í don Inocencio, 
El que n u n c a pudo h a b l a r 
Por tener de qué callar, 
Y se m u r i ó de s i lencio. 

E n esa t u m b a d e enfrente 
Descansa u n Gobernador 
Que si no fué in te l igente 
Tampoco fué prev isor . 

A q u í e s tuvo en sueño e te rno 
Don Nicolás Cencerruelo, 
Que se h a m a r c h a d o al infierno 
No ha l lando r o n en el sue lo . 

C O R T E S ^ 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

Sesión del 27 de setiembre de 1872. 

Como dijo el o t ro , pa ra a l í a m e las g u a r d e s , y a l cabo de u n 

año el rey, e l asno ó yo nos h a b r e m o s m u e r t o . 
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Subió á la t r ibuna el señor ministro de Marina, y leyó u n 
proyecto de ley fijando las fuerzas navales para el año eco­
nómico de 1872-73. 

Y después que bajó de la t r i buna el de Marina, descansado 
de la plétora dejlegalidad que le obligaba á cont inuar en las 
andadas , en ésto de no abolir por el pronto las ma t r í cu las de 
mar , según es taba ofrecido. 

Subió á la susodicha t r ibuna el señor presidente del Con­
sejo de minis t ros , y leyó u n decreto de ley l lamando al ser­
vicio de las a rmas 40.000 hombres , quedando sentado que 
para otro año se cumplir ía lo ofrecido en el p rograma de mar­
ras, lo que hace suponer que el Sr. Zorrilla se las promete 
felices por u n año lo menos: y en cuanto á la abolición de 
q u i n t a s , p a r a allá me las guardes , y an tes de coger, mucho 
ofrecer, y después de cogido, nada de lo ofrecido. 

Sesión del dia 28. 
Se abrió á las dos y se dio fin á las dos y cua r to : se conoce 

que el pres idente no estaba de h u m o r , y apenas dejó hablar 
al Sr. N a v a r r e t e , sobre las escandalosas usurpaciones de 
ter renos por ciertos propietar ios de Andalucía , y con ésto se 
fué á t omar el sábado, que nadie le in te r rumpir ía h a s t a la si-
guíente 

Sesión del 30. 
¡Qué cosas t ienen a lgunos d ipu tados de la mayoría! ¡cómo 

se le insubordinan al maes t ro , y aunque comprenden por 
dónde va el ajo, le salen con p r e g u n t a s , que maldi ta la gra- | 
cía que le hacen: ¿pues no se atrevió el Sr. La Orden á pedir j 
al presidente del Consejo la presentación del expediente de i 
l a s transferencias? ¡Cuidado, niños, con sa l i r se del cascaron, ! 
q u e el señor se amostaza! Aquellos t iempos en que la mora- i 
l iJad exigía el cast igo de los deli tos contra la malversación, i 
ya pasaron , y ya veis que no es el león t an fiero etcétera: i 
los lobos n u n c a se muerden , y los Quijotes no rompen en t re 
s í lanzas : conque, adelante , y vamos á la 

Sesión del dia X." de octubre. 
Cuan to m á s pobres , u n a gala : hoy se descuelga el Sr . Cór­

dova pidiendo nada menos que veinte millones de pese ta s , 
p a r a reformas en el ejército y const rucción de cuar te les : 
¿qué idea abr igará S. E . del es tado mísero del país? Y á todo 
ésto, ni u n a sola voz, ni una sola, se h a levantado en la Cá-' 
m a r á protestando cou t ra semejante eácándalo; en p u n t o á 
economías vamos progresando: Excmo. señor pres idente del 
Consejo de minis t ros , abra el ojo, que s u s mismos compañe­
ros le pierden: le quiere Antol in, y le aconseja de buena fé: 
sea español an tes que nada , apár tese de la senda de perdi­
ción por donde le conducen, que e n s u s manos t iene el t imón 
de la nave sa lvadora de la pa t r i a . 

E l d ipu tado presbí tero L a Hoz se h a inaugurado pidiendo 
el cast igo de s u jefe el i l u s t r e obispo de Jaén : la Cámara le 
h a dado s u merecido al radical seoerdote, manifestando m u y 
significat ivamente el desprecio que le inspiró el exabrupto 
del d iputado d é l a s hopa landas . 

Sesión del dia 2 de octubre. 
Se i luminó á los dos y cinco minu tos , y se apagó á las dos 

y veinte: figúrense Vds. el aceite de pico que se consumiría . 
Sesión del dia 3 de octubre. 
Hicieron las delicias de la función los Sres . Canalejas y 

* Eu iz Gómez: el u n o leyendo el proyecto de contestación al 
d iscurso de la corona, que no h a y por dónde cogerlo, y el 
otro haciendo his tor ia p a r a probar que del incendio del Esco­
rial t en ia la culpa s u fundador Fel ipe II que no le puso para -
rayos : aqu í fué t roya a l apercibirse los oyentes de la heregia 
de D. Servando, y cuando le hicieron conocer s u disparate , 
lo enmendó diciendo que en efecto se habia equivocado, pues 
bien sabia que el inventor de los rayos fué F r a n k h n , a lgunos 
siglos después de la conclusión del g ran monumento . 

Sesión de. dia 5 de octubre. 
E l Sr . Coronel y Ortiz «la u n t rasp iés , y cae rodando h a s t a 

e l pavimento : el general Nouvilas con u n a interpelación em­

puja de tal modo al minis t ro de la Guerra , que le hace dar u n 
rosario de t raspieses , que no paró has t a es t re l larse en el 
abismo de sus a rgumentos sin fondo. E l Sr. Morlones cantó 
u n a tonadilla, que ya le recordaremos en opor tuna ocasión. 

Sesión del dia 6 de octubre. 
Segunda pa r te de la pieza represen tada ayer en t re Córdova 

Nouvilas y Morlones: intermedio jocoso con el vicepresidente 
Pasaron , ha s t a que se presentó el barba á poner en orden el 
cotarro: Mañana tomó par te en la escena de hoy, p ronun ­
ciando sonoramente su papel , que consistió en decir ¡Sí! 

SENADO. 

Cont inúan los abuelos ent regados á su ca lma hab i tua l 
durmiendo en s u s muel les sit iales unos , y otros entretenién­
dose en contar los votos que t iene cada senador. ¡Oh! sin la • 
a l t a Cámara no puede haber felicidad en España : es m u y in­
t e r e s an t e su sos tenimiento . 

A N U N C I O S . 

EL FRAY GERUNDIO DE OGAÑO-
FANT.4.S1I.4.G01UA POLÍTICA. 

CONDICIONES D E L A SUSCRICION. 

SepubUca este periódico los días 8, 16, 24 y ú l t imo de 
cada m e s . 

PRECIOS D E SUSCRICION. 

E n M a d r i d . — 4 reales a l m e s . 
E n P rov inc ia s .—12 reales t r imest re , pago ade lan tado por 

l ibranza ó por comisionado. 
U l t r a m a r y E x t r a n j e r o . — 4 0 reales semes t re . 

PRECIOS DE ANUNCIOS. 

Medio real l inea: Ips suscr í tores t end rán derecho á inser ta r 
gra t i s u n anuncio de cua t ro l íneas cada m e s . 

PUNTOS D E SUSCRICION. 

E n Madrid: en la administración. Infan tas , 42, 2.", dere­
cha y en todas las l ibrer ías . 

En provincias: en todos los comercios de libros y secreta­
r ías de ayun tamien to . 

E n Barcelona: Únicamente Sres . Pera toner y Pujols , R a m - ! 
bla . Es tud ios , 5, t ienda. \ 

i Habana , Char la in y Hernández. 
U l t r a m a r . . . . j Fi l ipinas , adminis t ración de SI Diario de Mor' 

' nila. I 
( P a r í s , C. A. Saavedra , r ué Taí tbout , 55 . 
) Id., librería Denné Smith , rué Fabar t , 2. 

E s t r a n j e r o . . L ^ n d ^ s , C. A. Saavedra, 1, Cecil S t ree t S t r and . 
[ New-York, H . Bailhere. 

n EOGRAFÍA P A R A USO DE LOS NIÑOS, POR DON LUIS 
( j d e l Casti l lo y Trigueros, secretario de Legación de pr imera 
clase, miembro ordinario de la sociedad de geografía de 

E s t á obra t a n notable por s u escelente método y la infini­
dad de da tos que contiene, adoptada ya en m u l t i t u d de cole­
gios se hal la de ven ta al precio de 3 reales ejemplar y 30 rea­
les docena en casa de s u autor , barrio de Salamanca, calle de 
Serrano, 52, segundo, y en las l ibrerías de los Sres . Es teban , 
Caballero de Gracia 8, Villaverde, Carre tas 4, Cues ta , Car­
r e t a s 9, y Moya, Car re tas 8. 

EN SITIO CÉNTRICO SE VENDE EN ESTA CORTE UNA 
casa de construcción moderna y de unos veintiocho mil rea­

les de ren ta . E n la calle de Pízarro, n ú m . 5 , cua r to pr ínc i - ' 
pa l , da rán razón. 

MADRID.—1872. 

IMPRENTA DE MAKÜEL G. HERNÁNDEZ 
San Miguel, 23, bajo, 


